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y ocho mil toneladas de leyes superiores beneficiables y dos millones ochocientas cuarenta 
y tres mil toneladas de leyes inferiores, que se dejan en la mina porque suii leyes no son cos­
teables en ta actualidad, pero que es casi seguro lo serán más tarde, dados los adelantos que 
día á día se descubren para abaratar los sistemas <le ext racción y beneficio. . 

Para concluir esta ligera reseña de la Negociación tan interei,ante para nuestro pa1s 
··1tl1-tl como pa.ra los extranjeros , debemos hacer mer.ción que las utilidades liqu1( as e a~o e 

1909, fue ron <le$3.786,5-H.35, de l?s cu;ci.Jes el Consejo de Administración aconló reparti r en-

tre las acciones I a suma de $3,0{X),000. Los fondo~ de Reserra y de Previsión alcanzaron en 
el último balance la suma de $2.506/~85.83 cts. 

El Consejo de Administr?.ci6n en este año del Centenario está formado de la manera 
siguiente: 

Presidente, Guillermo de Land a y F.:scantlón. - Vicepresidentes, F. J. Fournier (Lic 
José R. Aspe, suplente) y Lic. J. L. Requena.-Consejeros, J. Antonio Pliego Pére1. y Gui· 
llermo Brockmann. 
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VILLl\ DE GUl\Dl\LUI>E. OISTRITt'l PEDERltL, (Subida al 12erro del Tepeyac). 
• 11') • 

Entre los di.,;tintos actos pi adosos que suelen observarse en la Villa Ue Guadalupe, 
muchos peregr inos acostumbran la ascensión al pequeño cerro del Tepeyac, situa<lo á espal­
das de la Colegiata, y que se venera p::>r haber sido en él donde, se~ún la fábula, seapareci6 
la Virgen Guadalupana al indígena Ju a n Diego. El cementerio que se encuentra en su 
aplanada cima, también es \'isto con respeto rel igioso, y muchos fieles lo escogen para lÍl­
tima morada. Actualmente se encuentra enteramente ocupado. La gradería que da acceso 
á. la cima. del T cp.=yac es una pintoresca escalen.. de piedra, de doble tramo, uno para la 
ascens ión y otro para el descenso. Las desgastadas lajas <le los escalones parecen hablar 
de los dolores y sacrificios de muchos piadosos peregrinos, que han llevado su fanatismo al 
extremo de subir de rodillas esta bastante elevada gradería. 

Bien pasa de sesenta metros la altura de esta esca.lera, especie de doloroso vía-crucis 
para los fieles que la suben con las rodi llas sangrando. El que desconoce estos dolorosos 
actos de contrición, y llega á la Villa con la natural curiosiJad de cualquier viajero, sube 

con gusto la gradería, que ap1.re::;e pintoresca con sus ir regulares, desgastados escalones, 
por donde han subido millones de indios. L a escalinata sube en caprichosa espiral, flan­
queando poco á poco la pronunciada elevación del ''Cerrito.'' Cerca de la cima, se contempla 
una curiosa ve la de gran tamaño, fabr icada de mampostería. Llama la atención ese vela­
men allí colo:ado¡ p3r su figura es la vela mayor de una antigua goleta. Cuentan las cróni­
cas que fué mandada edificar allí por unos marinos del mar cantábrico, que, viéndose en 
gran peligro en el océano, imploraron el socorro de la Virgen indígena y llegaron seguros al 
puerto. Su piedad les orclen6 la construcción de esta curiosa vela de piedra, en sitio tan inte­resante. 

El panorama que se domina desde la altura es grandemente pintoresco y bello¡ el ancho 
Valle de México, en frente; á la espalda, las cumbres de la sie r ra de Guadalupe¡ á lo lejos, 
las tor res de la ciudad de México, la línea azul de los lagos, y a l pie, el Santua r io de la Virgen morena. 
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Destacando su pintoresco caserío al pie de las col in a1!1 más inmedia.t:ls á la Capital, la Villa 
<le Guadalupe. la famosa Meca de los indígenas mexicanos, descansa al pie del histórico Tepeyac. 
objeto ele vene,ación y culto de parte de seis 6 siete millones de aborígenes. Toda una población 
se ha. formado en derredor del lugar donde cuenta la leyenda que se apareció á Juan Diego la 
Virgen Guadalupana. 

La piedad y el fanatismo religio~o de tos indios han le\'antado allí templos é iglesias: 
han acumulado reliquias; han hacinad('I ofrendas y preseas. Anualmente, de los confines ex­
tremos del país, llegan peregrinaciones innumerables de indígenas á dejar sus oblaciones en 
los altares de la Virgen, por antonomasia llama.da mexicana. Toda suerte de sitios de inte• 
rés ofrece la Vi Ha. Encuéntra~e asentada al pie del cerro de Teyacac, al que llegaban en los 
tit:mpos de Moctezuma las aguas Uel la.l{O <le Texcoco y ta.s murallas <lel a.lbarradón construido 
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por Netza.lnalcóyotl pa.ra proteger la. Capital lle los desbordamiento:, de los lagos. Hoy todavía, en 
las noches de luna, desde las alturas del ' Cerrito'' se ven rielar á la distancia. las linfas casi 
exhaustas del antiguo "Texcuco." En la cima del mencionado "Cerrito, ' 1 existe un pante6n con • 
siderado con general dernci6n y elegido por muchas familia,; ele personas aristocráticas de la Capi• 
tal para eterna morada; hállanse all( lo;; re;;toi de rnrio:i pen,onajes ilustres; en una de las lápidas 
se lee el nombre famoso del General Don Antonio L6pez de Santa Anna. Al pie mismo del Tepe• 
ya.e eté,•ase la. cúpula arrogante tle la Colegiata de Guadalupe. la basflica. erigida por el clero de 
México para el culto de la Virgen apare.'.:ida. Contiene la tradicional imagen que, seglín la fábu­
la, se grab6 en el ayate de Juan Diego. Guardada en nicho precioso de la Colegiata, la ima)!en 
de la Virgen ostenta una valiosa corona constelada. de piedras preciosas, ofrenda de millares de 
creyentes. 

~"'amosa ha sido la Colegiata. de Guadalupe por mil motivos. No lU\'O el santuario de Gua· 
d~lupe las condiciones que hoy guarda desde los comienzos de su culto, allá en la época del Arro• 
b1spo Fray Juan de Zumárraga, hacia mil quinif'ntos trf' inta.y h.ntos. La.sobras modernas de erec­
ci6n del actual ed_ificio

1 
débense principalmeAte á los esfuerios del canónigo D. José María Plan· 

ca rte . y los traba.JO-" de embellecimiento y decoraci6n del templo, á los artistas Don Salomé Pina. 
Don Ju~n de Dios Fernández, Don Gonzalo Carrasco y otros varios. La Colegiata no es un modelo 
de arquitectura ni presenta un estilo puro; pero hay que tener en cuenta que es el sa.ntua.rio de la. 
clase rndí~ena <le México, cuya piedad ,·e con me3ores ojos el arte vistoso que se ha derrochado 
que- un estilo puro y sc,·ero. El interior de la igle!:iia se halla. tal vez demasiado abrillanta.do¡ 
ha:;ta aparece un tanto barroco por el exceso de color en muros y bóv~das. Azul y oro son los inge­
nuos colores que dominan en la decoración¡ muy apropiaclos, por cierto,en un santuario de indí• 
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gena.:-.. La crujía que rodea el alta.r principal tiene gran mérito, pues está hecho de plata. ma.ciza, 
así el barandal como los barrotes, y ocupa una gran extensión. En los muros se encuentran algu· 
nos cuadros de mérito, relatando la leyenda. guadalupana. Sobresalen los del pintor Carrasco. Al 
pie clel a.ltar se encuentra una estatua orante del Ar1.obispo La.bastida., de mármol. obra de no es­
caso mérito, ejecutada en Italia. 

Todavía hay otras muchas reliquias y sitios curiosos en la Villa, que los viajeros \'isitan con 
gran interés. A un lado de la Colegiata se aba una pequeña.capilla, revestida de rico:,; azulejoi;, y 
en la cual se encuentra el famoso ''Pocito, '' m.inantíal de aguas ferruginosas que los indios consi• 
deran milagrosas. Rodéa.lo una \'erjadefierro, a.donde se a.glomeran los creyentes para ~acarlaen 
vasijas y llevarla. á los dolientes, hasta comarcas lejanas, para ali\'io de sus males. gJ agua es 
turUia y desagradable. Estos terrenos contienen agua con bastante fierro y petróleo. 
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